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PEPE SE PREGUNTA SI 

SU GATA BERGAMOTA 

VIVIRÁ PARA SIEMPRE. 

«NADIE DURA PARA 

SIEMPRE», LE DICE SU 

MADRE, Y LE EXPLICA 

QUE LA VIDA ES ALGO 

PRECIOSO QUE HAY QUE 

DISFRUTAR. POR EJEM-

PLO, JUGANDO AL ZORRO 

CON SUS AMIGOS...

PEPE SE PREGUNTA MU-

CHAS COSAS. Y SUS PA-

DRES A VECES NO SABEN 

QUÉ CONTESTARLE...

UNA HISTORIA LLENA 

DE HUMOR, SEGUIDA 

DE UNA PROPUESTA 

PARA QUE LOS PADRES 

Y LOS HIJOS PUEDAN 

PENSAR JUNTOS SOBRE 

TEMAS TAN COTIDIANOS 

COMO IMPORTANTES.

Michel Piquemal

Pepe piensa...

Y después,
¿qué pasa?
Ilustraciones de Thomas Baas

se
ri

e
P

E
P

E
 P

IE
N

S
A

Con propuestas para pensar juntos para pensar juntos para pensar 
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Cada día, cuando Pepe llega del colegio, 
Bergamota es la primera en saludarlo.

Va a todo correr a la entrada 
y se frota dulcemente 
contra las piernas de Pepe. 
A él le encanta.
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Pero hoy,  
aunque Pepe ya está merendando, 
su querida Bergamota 
ni siquiera ha asomado la nariz.
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Mientras rebaña su compota, 
Pepe cae en la cuenta  
de que Bergamota no lo ha saludado aún. 
Se asoma a la puerta y grita:

–¡Bergamota! Bergamota, ¿dónde estás?



10

Pero Bergamota no aparece. 
Así que Pepe trota por toda la casa 
en su busca.
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Pepe encuentra a la gata  
tumbada en su cama. 
La llama, pero ella  
ni siquiera levanta la cabeza.
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Le acaricia la barriga, y ella sigue inmóvil. 
A Pepe le entra mucho miedo. 
Se echa a llorar y sale de la habitación  
gritando:

–¡Mamá, mamá! ¡Bergamota se ha muerto!
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La mamá de Pepe  
va corriendo a su cuarto 
y toma a Bergamota en brazos.

–Pepe, ¿qué dices? 
¡Si solo estaba dormida!
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–¿Y por qué no me hacía caso? 
¿Por qué no se ha movido  
cuando la he acariciado?

–Porque está un poco pachucha  
–le contesta su mamá–. Esta mañana, 
el veterinario la ha vacunado. 
¡Pero no es nada!  
Ya verás cómo se le pasa.




